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Rcsúmcn; Cue~la ut" la B:I:.a\\a, en las ioroediaciones de Terucl, se sitúa en la terraza de 
+5/)·60 m del río Alfambra. la estratigrafía del yacimiento. del que se conserva una extensión 
de al menos J O(lO m'. ¡ntCb'Ta Un:> serie de nh-c\cs u<: oüg,Cf\fluvIal y lacustre/palustre. datada 
en la segunda parte del Pleistoceno Medio por una fecha mínima de 137.9± 10.07 ka obteni­
da por IR5L. La fauna. que comprende Elepho1S (PQla",I"~(ld,,~) tl"liq"",. f'l""$ d. dl<Js~ri"l(I, 

DimurhlllWi ho,litoedlu.l, Cm'lIS sp., Erilllla:Uí sp., Crocidura sp.. OlJKÚ!laglls cf cunicalus, Arvicola 
cf. japidus, Eliomys qurrctnus. Microtus brtcclmsís, Microtus ITerricolll) d. du~¡:hcimc".'t,¡tl"> 

AH",,.;,,.,,,,, b"r<dC y Ap"Jem¡" ~vlvaticlls, corrobora esta cronología. Restos arqueológicos y fau­
na proceden de una superficie de 27 mL excavada entrt.> 1990 y 1994. El conjunto lítico se 
caracteriza por la presencia ,ie \lt~n,ilios de pequeño tamariu, en parte elaborados sobre frag­
mentos de lasca o núcleo, as! como por Ja ausencia casi total de utillaje hífacial. 

Palabras-clave: Pleistoceno Medio: Paleolítico inferiur; terraza fluvial. 

1. DESARROLLO DE lA INVESTIGACIÓN, OBJETIVOS Y 
MÉTODO DE. TRABAJO 

El yacimiento se sitúa en la orilla izquierda del río Alfambra muy cerca de 
Teruel, en una cantera dedicada fundamentalmente a la clasificación de áridos. En 
los cortes abiertos en la ladera, en la terraza compleja de +50-60 ro, E. y N. Mo¡s­
senet localizaron primero fauna (MOlSSENET, 1993) y más adelante, en 1990. 
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industria lítica, hallazgo que motivó la realización de un sondeo de aproximada­
mente 2,5 m1 ese mismo año'. que permitió una primera interpretación estratigrá­
fica y constatar que el yacimiento se extendía al menos otros 200 m", en parte bajo 
una importante acumulación de sedimento estéril (fig. 1). 

Entre 199 LY 1994 se efectuaron tres breves campañas que han proporciona­
do un conocimiento básico del sitio y su entorno. En 1991 continuó la investiga­
ción geológica. con especial atención a la identificación de fuente-s de la materia 
prima lítica. La primera intervención sobre una superficie más amplia se planteó en 
1992, año en el que se excavaron 22,5 m<. Finalmente, en 1994 tuvo lugar otra 
corta campana que permitió enlazar las áreas excavadas en 1990 y \9':12 Y resolver 
algún problema estratigráfico2 (Hg. 1). 

La excavación se planteó mediante un sistema de cuadrículas de 1 111', coorde­
nando todos los restos líticos y óseos; únicamente se recogieron por tallas los ele­
mentos óseos no identificables inferiores a 2 cm. Del sedimento fino extraído, fun­
damentalmente del nivel 16. fue seleccionada una fracción en torno al 10% para 
ser cribada con agua en un juego de tamices, el más fino con una luz de malla de 
0.5 mm. En los niveles fluviales se procedió a cribados en seco de control. La indus­
tria lítica no ha sido lavada ni limpiada mecánicamente más que en los casos en 
que era imprescindible para Sil análisis. 

Por encima del nivel 16 (fig. 2) se observó muy poca industria. Era relativa­
mente abundante en el tramo inferior de aquél y en los pavimentos. En la campaña 
de 1992 no se sobrepasó el pavimento I en el área excavada en la plataforma supe­
rior. En este nivel se apreciaban piezas en su superficie y Otras incrustadas profun­
damcnte: éstas, especialmente las paleontológicas, no fueron levantadas en previ­
sión de una hipotética musealización, procediéndose a su consolidación in situ. Los 
niveles fluviales infrayacentes (17, lB Y L9), excavados en el borde de la plataforma 
superior (fig. l ) , eran ricos en fauna V material lítico. 

Presentamos en las siguientes páginas un balance de los resultados alcanzados 
en esta primera de fase de investigación en Cuesta de la Bajada, a la espera de que 
próximamente puedan reanudarse los trabajos en este yacimiento. el único de su 
cronología situado al aire libre que se conoce por ahora en la vertiente mediter­
ránea ibérica. 

, L:. intervención duró una semana. excavándose algo menos de tres metros cuadrados. Los 
resultados confirmaron el Interés del sitio, por lo que se preparo un proyecto dirigido l}('Ir 
M5antonja. A Pérez-Conzález y E. Moíssenet, que fue aprobado por la Diputación General d.. 
Aragón, organismo que subvencionó parcialmente los trabajes sub~igu¡entes. Para llevar estos a 
cabn han sido imprescindibles también las subvenciones de la Diputación de Teruel (1992 y 
1<J()4), la National Geographic Scctety (1992. subvención cuncedida a Pacte Villa) y el apoyo 
recibido del Museo de Teruel. A partir de 1993 estas investigaciones se han beneficiado del pro­
vecto PB93-0867 de la DG1CYT. 
, 'Tanto estas campañas como la invt"stigación derivada ha estado a cargo de un equipo 
integrado por 1\1 Santonja, P. Villa y R. 1\1ora (Arqueologla), A. Pérez-Conzález y E. Mo¡s­
senet (Geología). E. Motssenet, C. Sesé V E. Soto (Paleontología), M. Dupre (Palinología¡ y 
C. Alvaro (Rc~taUf.ll"ión), 
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2. RESULTADOS 

2.1. Estratigrafía 

La terraza fluvial de Cuesta de la Bajarla está a +50-60 In (techo) sobre el rio 
Alfambra, y aparece en este punto engrosada sinsedimentariamente por procesos de 
hundimiento (SANTONJAct alií, 1992 Y 1992a). quizás en relación con la géll~sis 

de Illl karst subyacente. Ocupa una posición rcorfológtca media dentro del sistema 
de terrazas del valle, integrado por niveles a +3 m (llanura aluvial), + 18-20 nI, 
130 m, T50-60 m (yacimiento), +70·75 m, +80-85 m y +145 m (MOrSSENET, 
19(3). El nivel de +3 m es Holoceno, mientras los niveles de + lB·20 ro a +70"75 
m corresponden al Pleistoceno Superior y Medio y los otros dos al Pleistoceno 
Inferior. 

Entre 1991 y 1994 ha podido completarse la estratigrafía del yacimiento (ñg. 
2) publicada después de la primera campana (SANTONJA el alíi, 1992 Y 1992a). 
Se han situado pavimentos fluviales de gravas - de abajo a arriba E, G, H e 1 
- formados por facies tipo Gm, de cantos masivos o mal estratificados, a veces 
imbricados. ocasi<malmente, salvo H, con grandes cantos rntocenos poco rodados 
de hasta 25 cm de eje mayor. Los pavimentos G, H e 1 se resuelven lateralmente en 
cicatrices, aunque es necesario un mayor control estraugrañco par¡¡ establecer de 
manera definitiva su geometría. El tramo superior de la secuencia del yacimiento 
- desde el techo del nivel ]6 hasta B 1 - comprende niveles Je (ll'tr/m»k )' de biICh­
""amp. El conjunto constituye una sucesión de sedimentos fluviales de canal y facies 
de llanura de inundación donde se desarrollaron ambientes de lagunas pantanosas 
muy someras. 

Inmediatamente por debajo del nivel 19, se ha obtenido una datación por 
IUlnilliscenciaJ (IRSL), en granos de feldespato potásico - fracción \20/240 mi­
cras -. que ha dado una edad de 137,90± lO,07 Ka. Esta cronología es prc-Ec­
micnsc, y puede situar el vacirniento en el estadio isotópico 6. pero stn que sea des­
cartable un momento anterior, al tratarse de una fecha mínima. 

2.2. Palinología 

2.2.1. Matrrialy método 

Para el análisis pcltrdco se muestreo un corte otxenído durante la campaña de 
excavación de 1990. Se sacaron 11 muestras, de la, cuales las tres inferiores (8. 9, 
10) resultaron estériles. Las muestras resultaron ser cuantitativamente muy ricas, 
aunque cualitativamente pobres. Después de los recuentos se examinaron mayores 
superficies de preparación para internar enriquecer los espcctros, pero sin mucho 
éxito. 

Los espectros conseguidos son coherentes (fig 3). Destaca una clara dtferen­
da entre los niveles 14 y 13. De base a techo se observa un fuerte predominio de 
las herbáceas, principalmente representadas por gramineas. El paisaje sería muy 
abierto ya que los únicos taxoaes arbóreos de cierta entidad son los pinos, de abun­
dante polinización y fácil diseminación, De los niveles 19 a 14, globalmente, se 
intuye un clima frio/fresco, ya que Quercus, probablemente refugiado en zonas pro­
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tegídas. escasea. En cuanto al estrato herbáceo, la elevada proporción de pcéceas 
respecto a los típicos taxones estépiccs (Ephedra. Asten/ceru, ChmolJlJJiaceae, Artemi­
sial, hace pensar en cien a humedad, aunque con matizaciones según 10$ niveles. 

los espectros polínicos de los niveles 13 y 12 son muy distintos, con alt ns 
porcentajes de Pínus, que llega al 75% de los pólenes arbóreos (Ar), cifra alcanzada 
por las Poater¡e en la muestra 5, en la que se invierten los porcentajes, si bien no se 
puede perder de vista la sobrerrepreserunctón de los pólenes de pinos. 

Para su interpretación se ha dividido el histo~rama en dos grandes biozonas, 
A y B, Y esta última a su vez en B l Y B2. La inferior, B2, abarcaría los niveles 19 
v 17, con abundancia de poéceas y escasos pinos. La muestra 7 revela las condicio­
nes más frías y secas de esta secuencia (presencia de Betula, muy escasos pinos y 
cierta representación de taxooes cstépícos). La zona B1 se diferencia por una ligera 
disminución de las poaceas y cierto aumento de plantas estéptcas (Altemísía. Astcra­
(clIC), que culmina en la muestra 3. Respecto a 82, la bíozona Bl puede representar 
cierta dtsrninucion de la humedad. 

La biozona A es muy diferente. De un paisaje abierto de pastizal/pradera, que 
corresponde a una fauna rica en caballo, se pasa a un pinar relativamente denso, 
con escaso sotobosque. salpicado por un mosaico de áreas herbáceas y faunística­
mente caracterizado por E/epIJas P. aJltíqul/S y Elíomys qUeTciIJUS, más aficionados a 
medios arbóreos. Ello corresponde, sin duda, a una mejoría climática, por lo menos 
en cuanto concierne a las temperaturas, ya que las estéplcas siguen bien represen­
tadas. Aunque la transición entre los espectros 3, 2, 1 Y O es bastante progresiva. 
cabría considerar la existencia de cierta discontinuidad estratigráfica entre [os ni­
veles l4y 13. 

En conjunto el ntstograme muestra condiciones ambientales templadavfres­
GIS, en las que tos cambios de vegetación obedecerían más a tluctuaeiones de ari­
dez/hurnedad que de las temperaturas. 

2.3. Paleontología 

El sedimento levigado procedente de las campañas de 1992 Y 1993 - 3.000 
kg, sobre todo del nivel 16 - ha permitido completar y modificar en algunos aspec­
tos la lista faunistica anterior, que comprendía Ennaaus sp., Crocidura sr·, Oryctola­
gus cf. cunículus, Arvicola d. sapidus, Microtus braxieusu-dentatus, Pítymys d. pyrenai­
fUS, Allocncetus bursae y Apodemu5 sylvaticus (MOlSSENET. 1993; SANTüNTA et 
alii, 1992 y [992a). 

Se han hallado dos M J cuya morfología correspond~ respectivamente a los 
mnrfotipos 2 y 3 de M. hreccíensís-M, cabrertl~ (AYARZAGUENA y LOPEZ, 1976), 
siendo el morfotipo 3 exclusivo de M. breccíensís, También apareció un l'YP con la 
morfología característica de de M. brrcacnsis, Estas piezas permiten descartar la an­
terior asignación a Al. cahrerae lMüISSENET, 1993), sinonimia de M. dcntutus, y 
confirmar en Cuesta de la Bajada la presencia de Mícrotus brccciensis. 

j Realizada por el Dr. T. Calderón, laboratorio de Datación y Geoquímica, Facuftad de 
Ciencias, Universidad Autónoma de Madrid y la Dr." H. Rendeli, dcl Iaborntorio de Geogra­
Ha de IJ Universidad de Sussex (Bnghton}. 
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En cuanto a la especie Pit}',,!W cf. p}'renflitlls, cuya dceonunactón taxonómica 
correcta serta Mícrotus (Terricoía] d. pyunaicus (BRUNET-LECOMTE y CHALINE, 
1990), en un trabajo anterior (SANTONJA er aln, 1998) expresarnos nuestras du­
das sobre esta especie en Cuesta de la Bajada, ya que hasta ahora no ~e ha encon­
trado en la Península ibérica en nin~n yacimiento pleistoceno ni actual. El hallaz­
go de varíes MI y dos M:l con la morfología característica de M. (T.) djtOflCcimcosta­
tU5, autorizan a cambiar aquella atribución específica p<Jr esta última. 

Tres M¡ arrtbuíbtes a Arviaía presentan una diferenciación del esmalte, más 
gtueso en la pane posterior de los triángulos, lo fJlI(' le asemeja a A.~apidus actual, 
~unque con una talla sensiblemente menor que la de las poblaciones actuales de la 
especie, por lo que atribuimos la población de eueS!<I de la Bcjada a ;"lIvicrla aff 
¡f1pidw;, siguiendo el criterio de López para estas poblaciones del Pleistoceno medio 
de menor talla (LÓPEl MARTÍNEZ, (980), La conservación de un pliegue mimo­
mi ano residual en uno de dichos M" junto con su talla, más pequeña que las del 
final del Pletstoceoo Medio de los niveles TD 10, TD ll, TG 11 YTN 4, 5 v 6 de 
Atapuerca (SESÉ y GIL 1987; GIL 1986). sugieren que se trata de una población 
relativamente poco evolucionada del Pleistoceno Medio. 

Confirmamos la presencia de Alloatcaus bursee. con un material de mayor ta­
Ea que las poblaciones de la espeoe del Pleistoceno Medio inir-ial de Cúllar de Baza 
I (RU1Z Bü~TOS y MICHAUX. ! 9/6) Y Plóstow\o Medio plenu de Arídos (LO­
PEZ l'vlARTINEZ, 1.980) y de me.nor talla que la del ñnal del Plelstoceno Mcdlo de 
Cueva del Agua (LüPEZ MARTlNEZ y RVIZ BUSTOS, 1977). 

A la mencionada lista de núcromamlferos cabe añadir (SANTOl\'JA ct ulü, 
1997) Fli(IJ'!.Ys qHudllllS. UII<¡ especie interesante desde el punto de vista paleoecoló­
gico ya que, aunque no estrictamente arborícola, es indicadora de áreas boscosas o 
cuando menos de la exístencía de cierta densidad de vegetación. 

Desde una perspectiva bíoestratígráfíca. la asociación de rnicromamiferos y el 
estadio evolutivo de AU""ricet:H burme, MicfUtus hreccíensis y Arncola aH. sapídus. su­
gieren una edad del Pleistoceno Medio fina\. momento ep que también aparece Mi­
CnJtus (T.) dUlldecimciJstatlls en la Penmsuta ibérica (SESE V SEVILLA. 1996). 

Con respecto a los macrornumífcros, se había identificado en el yacimiento 
Equus Ulba/lu.\. Dtceroríunes /lcmitut:fhus, Cavus sp. y elefante sin precisar. Salvo Dice­
mrhiJlIIS - documentado en las prospecciones realizadas por E. y N. M(li.~senet antes 
de 1990 -, estos taxones se han l~g¡~trado en todos los [üwks desde el l 9 al 16, 
siendo Equus el que más abunda, en particular en los niveles 19 y [8 

El estudio más detallado del macenal obtenido en la excavación ha permitido 
determinar los restos de caballo como Equus cf chozarícus. mientras que una defensa 
de elefante situada entre el nivel 13 y el 19, por su grado de curvatura y torsión 
puede atribuirse a ElcphllS (Pal,¡eolowdon) 11I1tiquu~. 

El caballo podría corresponder al tipo cabalfino II (frío). cuyo registro está 
comprendido entre - 450.000 años y el final del Pleistoceno Superior. La tendencia 
ge-r.eral de los caballos en el Pleistoceno Superior es hacia una disminución de talla. 
Aunque no puede confiarse de manera abioluta en este criterio. la comparación del 
caballo de Cuesta de la Riljada con el de Atapucrca IV demuestra que el primero es 
lle maym talla pudiendo tratarse por lo tanto de un ejemplar algo mas antiguo. tal 
vez. de edad comparable a 1:1 Fage Il en Francia, y más moderno que Torralba. Por 
otra parte también E/(phas (P"lneoWxailon) a/ltiquus tiene un amplío registro cronos­
tratigráfico, ya que abarca tocio el Pleistoceno Medro y el il,ido del Pleistoceno 
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Superior. 
Bíoestratígréñcameotc la asociación de micro y macromamíferos indica, en 

suma, una edad del final del Pleistoceno Medio para de Cuesta de la Bajada. Desde 
el punto de vista palccecológíco. Elephas (P.) antiquUJ y Eliomys quercinus delatan la 
existencia de bosque, mientras que la mayoría de las demás especies corresponden 
<1 un medio abierto con abundantes herbáceas. Paleodimáticamente todos los com­
ponentes de esta asociación son propios de un clima templado, como debió ser 
usual durante la mayor parte del Pleistoceno Medio en la Península ibérica (SE5É, 
1994). 

2.4. Industria lítica 

La industria lítica obtenida en las excavaciones procede - con la excepción de 
un rhcmk de sílex del nivel 12 - de los niveles 19 a 16, una serie fluvial acumulada 
sin interrupciones sensibles, que engloba materiales en mayor o menor medida des­
plazados de su posición original, cuestión que aquí sopesaremos valorando la densi­
dad de restos, el estado de superficie que presentan, las dimensiones y otras carac­
terísticas significativas. 

Como quiera que los trabajos realizados constituyeron una primera aproxima­
ción para comprobar el interés del yacimiento, no se planteó excavar más que en el 
sector más accesible, en la platafonna creada por la cantera (fig. 1), donde los nive­
les de baja energía superiores al 16 no están representados. 

2.4.1. Densidad, materias primas, rodamiento y dimensiones 

La limitada cantidad de piezas líticas (Tabla 1) nos lleva a separar en este 
estudio únicamente dos conjuntos, el del nivel 19 y el de los tres niveles siguientes. 
18, 17 Y 16, los cuales no se excavaron en toda su potencia. Por ejemplo en el 
pavimento 1, en la base del nivel 16, se retiró exclusivamente la industria observada 
en la capa superficial. 

Si tenemos en cuenta el espesor de cada nivel y las superficies excavadas, se 
alcanza una densidad media máxima de 130 piezas por m' de sedimento en el nivel 
19. Globalmente en los niveles 17 y 18 este valor es de 40, si bien en los pavimen­
tos G y H, sin llegar a la cifra del 19, sería superior. La frecuencia es de 2 piezas 
por m 2 m ItI superficie del pavimento 1, y de 26 por m) en los depósitos de overbank: 
del J6. 

En todos los niveles se tallaron rocas locales (tabla Il), muy poco frccuentev, 
salvo la caliza, en las cargas aluviales que hoy pueden verse en las inmediaciones. El 
chert dolomítico se registra ocasionalmente en pequeños nódulos y fué el material 
más empleado. Se trata de una caliza jurásica silícificada", de coloración grisácea o 
negra, fractura concoidal y aspecto vítreo, con una respuesta a la talla peor que el 
sílex, sobreviniendo a menudo fracturas poco controlables. Le sigue en frecuencia 
de uso la caliza, roca mucho más accesible, común en los depósitos fluviales de la 

, Determinación efectuada por el Dr, ].J. G6mez, Departamento de Estraugraffa de la 
Universidad Complulense de Madrid. 
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zonu, pero menos adecuada para la talla, al proporcionar filos poco resitentes que 
se alteran con facilidad, Las cuarcitas, sílex y cuarzos escasean en los aluviones del 
Alfambra, aunque la primera de dlas sea habitual en el Glladataviar, que dista me­
nos de un par de kilómetros de Cuesta de la Bajada. 

Los niveles estudiados en el yacimiento muestran grandes semejanzas en las 
proporciones en que se usan Jos materiales mencionados (tabla lI). Una leve dife­
rencia se insinúa en un menor recurso al chert en el nivel 19, aunque sigue domi­
nando ampliamente, compensado por un aumento de la cuarcita. 

En amplias zonas del interior peninsular la cuarcita abunda en las terrazas 
fluviales y es la roca más utilizada, a veces incluso cuando el sílex !\o es raro. caso 
de Pineda (QUEROL y SANTüNJA, 1979). El patrón de aprovechamiento que 
respecto a [a caliza, dominante, y el cherr, más limitado, se puede apreciar en Cues­
ta de la Bajada es distinto. En esta localidad se evita la caliza y se asume una rcbus­
ca especial de los nódulos de chert, aceptándose los condicionantes impuestos por 
el tamaño de los cantos en que éste material se presenta. 

La industria con huellas de desgaste fluvial muy poco intensas o nulas predo­
mina en iodos los niveles (tabla 1I), y aunque en e1 19 suba hasta el 8% la tasa de 
elemento, con rodamiento neto, en el 44% no se aprecia este tipo de alteración, 
siendo en el 48% restante muy ligera. 

Las especiales condiciones del régimen fluvial en este sector del río determi­
narían cierto predominio de la sedimentación vertical sobre la acreción lateral. Esto 
permite comprender la atenuada incidencia del accionamiento fluvial, que si hubie­
ra sido más intenso habría Jisglegatlo más una industria cuyas medidas se sitúan 
entre 7 y 65 mm (tabla 11). 

2.4.2. Procesos de talla 

Los sistemas de formatizacíón de la industria lítica en Cuesta de la Bajarla se 
vieron sometidos al reducido tamaño de los nódulos de chcrt mavcrttariameruc ex­
plotados, así como a la respuesta a la talla de esta roca, la cual' rompe con cierta 
facilidad, produciendo desprendimientos poco controlables y atípicos residuos de 
núcleos - dllmks -. 

Nivel 19 
En el área excavada se registraron 25 núcleos, nueve de ellos agotados, de los 

que en uno se identifica un plano principal explotado centrfpetamente y en ntro se 
reconocen pequeñas extracciones de reginerízectón de comisas. Además de seis po­
liédricos, todos intensamente aprovechados - uno presenta negativos de más de do­
ce extracciones -', entre los qlle muestran sistemas de remoción ordenado hay tres 
levallois de lascas, dos recurrentes. de chert y cuarcita rcspccttvamentc, y UIIO pre­
fcrencíal, así como un discoide no levallois. Completan la serie cuatro núcleos oca­
sionales y dos fragmentos no clasificablcs. 

En consonancia con algunas de las categorías de núcleos descritas, se recono­
cieron cuatro lascas lcvallois, dos de cuarcita, ninguna muy carncteristica. algun .. 
definible como punta seudo-Ievallois. El 18% de los 78 talones que se conservan en 
las lascas son [acerados (11,5%) o diedros (6,5%), observándose también alguno 
punttforme. 
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La mitad (50.4%) de los productos de talla no retocados son fragmentos de 
lasca o chunks. En cuanto al anverso, contabilizando los utensilios, solamente en el 
R% es total o casi totalmente cortical; el 50% presenta alguna playa de corteza, que 
en todo caso ocupa meno, de la mitad de la cara superior, mientras que el 41% 
carece de restos de córtcx. 

La relación entre productos de talla y núcleos en este nivel, tomando en con­
sideración ocho pequeños útiles sobre canto y un núcleo retocado, es de 7,5 aproxi­
madamente. Esta cifra es sin duda inferior a la que presentaría la serie íntegra, casi 
todos los núcleos revisados proporcionaron un mayor número de lascas, pero es 
sensiblemente más alta que las comúnmente registradas en contextos fluviales en la 
Meseta que no pasan de 5 (SANTONfA. 1986, p. 80). 

Niveles 16, 17 Y 18 
Estos niveles han proporcionado solamente ocho núcleos, cuyas característi­

cas generales difieren poco de las que hemos registrado en el nivel 19. L1. mayoría, 
cinco, son soportes agotados - en uno se aprecian restos de preparación de planos 
de percusión - y los otTOS tres pueden definirse como levallois recurrente, poliédri­
co y sobre lasca cortical. Este último proporcionarla varias lascas con doble cara 
bulbar, aunque ninguna de tal clase ha sido identificada en la serie. Del nivel 16 
procede una punta seudolevallois en cuarcita, y del 17-18 cuatro lascas con el an­
verso ocupado por extracciones centrípetas. 

La proporción de talones facetados y diedros, sin ser alta sí parece significati­
va para una industria del Pleistoceno medio en un depósito fluvial. En el nivel L6, 
sobre 104 lascas con talón reconocible, siete son diedros y dieciséis facetadcs ­
22,1% -, registrándose además trece talones puntiformes y dos lineales. En los ni­
veles 17 y lB. en conjunto, las talones analizables suman 47, de [os cuales dos son 
diedros y cuatro facetados - 12,8% - Y junto a ellos se cuentan tres puntiformes. 

Las lascas totalmente corticales son solamente el J% de las del nivel 16; el 
39% presentan restos de corteza y el 5B% no conservan nada de córtex en el anver­
so. Fragmentos y c/JI/!/Ks, que en ocasiones también se usaron como soporte de 
utensilios, alcanzan el 26,3% de los productos no retocados. La relación entre las­
cas de todas clases y núcleos es de 30 a J en el nivel L6 - excluido el pavimento, 
no excavado en profundidad y del que no procede ningún núcleo -, y de 23 a l rn 
los niveles 17 y 18, bastante alta también. 

2.4.3. Utensilios retocados 

Otra característica general destacada de la industria de este yacimiento es el 
elevado porcentaje de utensilios, casi el 40% del total de piezas en el nivel 19, el 
32% en el conjunto de 16, 17 Y 18 Y el 52% - aunque sobre una muestra total muy 
reducida - en la superficie del pavimento l (tabla l). 

Nivel 19 
Denticulados (25,8%) y raederas (20,4%) constituyen los conjuntos mayores. 

de útiles definidos mediante retoque (tabla 1). y debe tenerse en cuenta qué mu­
chas veces la frontera entre unos y otras resulta difícil de trazar, hasta el puntO que 
a veces sería más apropiado hablar de raederas denticuladas. 

No hay raederas convergentes, casi todas son ordinarias, rectas, cóncavas o 
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convexas, con retoque directo o inverso, gentralmente ni muy invasor ni marginal. 
En ocasiones se observan bccs asociados. 

En cuanto al soporte, aparte de lascas, hay tres cantos aplanados, dos de ellos 
con retoque escalenforme: en otros dos casos es un resto de núcleo. Son piezas de 
tamaño reducido, la longitud media de las catorce raederas sobre lasca es de 32,1 
mm, con valores extremos de 58 y 20 mm. Las elaboradas sobre canto son algo 
mayores, con longitudes entre 40 y 60 mm. 

La mayor parte de los denticulados (fig. 4), diecinueve, poseen un sólo lado 
retocado, predominando los convexos, peto también los hay rectos y cóncavos. El 
retoque puede ser amplio, y es cuando la diferencia con las raederas es mínima, o 
también marginal, modo de retoque que a veces se sobreimpone al amplio. Hay 
sólamente un denticulado doble. con retoque alterno. Algunm ejemplares asocian 
escotaduras o bccs, más o menos aislados del frente denticulado, o se oponen a 
dorsos corticales. Además de los anteriores hay cuatro denticulados convergentes 
asimilables a puntas de Tayac, dos con retoque directo, uno alterno y en el cuarto 
directo v bifacíul. 
Cuatro denticulados se elaboraron a partir de cantos planos, los demás sobre lasca 
y dos sobre fragmentos. El tamaño de estos utensilios es aun algo menor que el de 
las raederas: sus longitudes varían entre 15 y 51 mm, con 31. \ mm de media. 

Las piezas retocados (tabla 1) incluyen lascas, fragmentos. <"hUllks y pequeños 
cantos. Constituye un grupo casi tan numeroso (IS,2 %) como los anteriores, aun­
que obviamente más heterogéneo; El nexo de unión entre los elementos integrados 
en el mismo es el carácter limitado y a veces irregular del retoque, que en un par de 
casos origina filos denticulados y en otros seis se acerca a las raederas. Nueve de 
estas piezas poseen retoque abrupto. Las dimensiones, semejantes a las de los den­
ticulados, varían para la longitud entre 17 y 46 mm. con 30,7 mm de media. 

Los raspadores, con frecuencia bien definidos, suman ocho, siete de ellos so­
bre lasca ~ cortical en dos casos - y el otro elaborado a partir de un chunk, con 
longitudes de 19 a 45 mm y media de 31 mm. En dos se observan escotaduras en 
un lado. en la parte reutral. 

Bfes, alguno de ellos sobre canto y muy característico, escotaduras, un cuchi­
llo de dorso típico en cuarzo, as¡ como dos fragmentos de utensilio - que presentan 
retoque continuo. aunque su estado impide identificar el tipo - y tres piezas que 
por su mayor tamaño se diferencian ampliamente del resto, completan la serie estu­
diada. Estas tres últimas se caracterizan por presentar filos cortantes exentos de 
retoque. Uno de ellos, un mtmofaz de filo transversal, sobre un canto aplanado de 
cuarcita, tiene el aspecto formal de los hendedores, con silueta rectangular relativa­
mente equilibrada y filo cóncavo, El segundo es un hendedor de carácter interme­
dio entre el O Y el Ir de Tixier - el soporte es una lasca caliza sernícortical - con 
silueta subrectangular asimétrica. La tercera pieza incluida en este grupo es una 
gran lasca de cuarcita con filo opuesto a un dorso atípico. 

Niveles 16, 17 Y 18 
La gama de utillaje que ofrecen estos niveles es muy semejante a la que acaba­

mos de ver; las mayores diferencias consistirían en el dominio de las raederas sobre 
los denticulados (23,9% y lS,7 %) - tendencia que además se repite en cada nivel­
y la presencia de raederes desviadas y convergentes. De todas maneras, el tamaño 
de las muestras analizadas y, sobre todo, la reducida superficie de que proceden. 
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impide descartar que pueda tratarse simplemente de variaciones aleatorias. 
Las raederas ordinarias convexas - 14 - son más frecuentes que las rectas - 4 

- Ycóncavas - 2 -. Hay además dos raederas desviadas y una convergente. El reto­
que es en general contínuo y simple; en cuatro ejemplares el retoque es algo más 
intenso, sobreimpuesto, y en otros dos escamoso. La delineación es más regular que 
en el nivel 19, apenas hay piezas que puedan confundirse con denticulados; sin 
embargo abundan las que presentan otros lados con bus o retoque: marginal adosa­
dos a los extremos de la raedera. En uno de estos casos el retoque es abrupto y 
ocupa casi todo el contorno. También se observó en este conjunto una raedera 
opuesta a un dorso semi-conicaL Con la excepción de cuatro casos, en los que se 
partió bien de fragmentos de lasca, bien de chunks. el soporte es una lasca. Las 
dimensiones son algo inferiores a las del nivel 19. longitudes comprendidas entre 
18 y 40 mm, con un valor medio de 28,9 mm. 

La mayor parte de los denticulados, nueve, son convexos, uno de ellos presen­
ta dos escotaduras clactonienses independientes. ~' otro retoque abrupto en parte 
de erro lado. Rectos hay dos, uno también con retoque abrupto en otros dos lados, 
y cóncavos dos dobles, ambos elaborados en pequeños cantos aplanados y los dos 
con retoque alterno sobre sendas escotaduras. Los convergentes son cinco, uno rec­
to, con retoque de raedera en el tercer lado, otro sobre un chunk, y tres puntas de 
Tayac, de ellas en una se aprovechó un fragmento y en otra un pequeño canto. La 
media de las longitudes de los denticulados es de 34,4 mm, con valores máxlrno y 
mínimo de 49 y 23 mm respectivamente. 

Los niveles 16-18 han proporcionado también raspadores típicos. Tres de [os 
seis reconocidos son en extremo de lasca, uno de ellos con lados denticulados y un 
bec	 distal, y otro con escotaduras opuestas en el centro de los dos laterales Los 
otros tres son raspadores nucleiformes. La longitud del conjunto va de 25 a 38 mm, 
y la media es de 31,0 mm. 

Las veintitrés piezas con retoque constituyen el grupo más numeroso, pero 
sin duda, como en el nivel anterior, el más heterogéneo. lascas, cnunks y fragmentos 
con retoque irregular, abrupto discontfnuo n marginal. En un par de ocasiones po­
drían haberse clasificado como denticulados, y en otra quizás como raspador. Las 
longitudes están comprendidas entre 15 y 37 mm, con una media de 25,5 mm. 

Trece bea, formados por la intersección de e~cot.aduras alternas o pequeños 
tramos retocados, seis escotaduras - dos retocadas y cuatro clactonienses - y un 
cuchillo de dorso natural, que recogemos aquí por presentar un filo con retoque 
marginal muy continuo, completan el utillaje sobre lasca de estos niveles. A añadir 
a ellos cuatro útiles fracturados no determinables y una placa de caliza. de contor­
no cuadrangular con unos 10 cm de lado, que presenta retoque amplío simple en 
tres de ellos, mientras que el cuarto es cortical. 

3,	 BALANCE DE LAS INVESTIGACIONES EN CUESTA 
DE LA BAJADA 

Las campañas de campo y los estudios realizados hasta ahora en Cuesta de la 
Bajada han permitido conocer las caracterísucas generales del yacimiento y estable. 
ca aproximaciones a la cronología y a los paleoarnbientes en que se ha constatado 
presencia humana. 
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La asociación faunísttca sihí.<l el yacimiento en el Pleistoceno Mcdio (t. 780­
-128 ka) Y más concretamente en sus últimas fases. La identificación de Marnmu­
thlls throgontherii-armeniacus en la T2 del Alfambra (ESTERAS y AGUlRRE, 1(64), 

,una tenaza posterior a la de Cuesta de la Bajada, refuerza la impresión de que 
podría ser anterior a la fecha mínima, 137,90± 10,07 Ka, establecida por luminis­
cencia. 

La actividad humana se desarrolló bajo un clima templado, algo más fr¡o y 
seco que el actual, especialmente al principio de la secuencia excavada, en el marco 
general de la llanura aluvial, ya en el seno de alguno de los pequeños canales que la 
surcaban, ya en la propia llanura ([acies de ovabank) o en relación con la" charcas 
(jilcirs de hackSll'amp) que ocupaban las someras depresiones originadas por defor­
mación de la superficie a causa de la subsidencia que afectó al área. 

Las excavaciones han documentado hasta ahora casí exclusivamente conjun­
tos en pavimentos de cantos formados en cauces fluviales. El estado de supediLit: 
de los huesos recuperados - en cuyo estudio aún es posible profundiza, -, no per­
mite la observación de marcas que puedan ayudar a conocer la actividad desarro­
llada por los grupos humanos o la incidencia de otros agente~. La densidad de in­
dustria lítica en estos contextos es alta, v ocasionalmente también la de fauna. pf'TO 

la dinámica fluvial ha impedido que se'hayan conservado configuraciones espacia­
les originales en las que sea posible reconocer restos asociados entre si. 

La industria estudiada ofrece unas características particulares, que parecen, en 
primera instancia, muy en relación con la naturaleza de la materia prima disponible 
en el entorno más inmediato, reflejada en la explotación intensiva de pequeños nó­
dulos de chert. Se explica así la ausencia casi total de macro-utillaje, y eso aún 
cuando a un par de kilómetros, en las formaciones del Guadalaviar, las cuarcitas de 
buen tamaño, aptas para la elaboración de aquella clase de piezas, son corrientes. 

Los nódulos de materia prima de Cuesta de la BajndD., conseguidos, salvo la 
caliza. tras búsquedas atentas, se gestionaron en general, mediante stternas de re­
moción ordenados - poliédrico, discorde y tcveñots recurrente y preferencial -. El 
pequeño tamaño de los cantos determinaría una escasez marcada de lascas cortica­
les, mientras que la respue~ta a la talla del chert fue a su vez responsable de la 
elevada presencia de fragmentos y duuiks, que la economía de esta roca impuso en 
ocasiones retocar. 

El conjunto estudiado carece casi totalmente del macro-utillaje (bifaces, hen­
dedores, grandes lascas retocadas, cantos trabajados, triedros) habitual en las series 
achelenses del Pleistoceno Mt:diu de la Península ibérica, pero los sistemas de pro­
ducción de lascas, a partir de núcleos levallois recurrentes y preferenciales. díscoi­
dales no Ievalkus y poliédricos, y el utillaje conformado sobre lasca, se alejan poco 
de los conocidos en sitios peninsulares del final de aquel período, ya se interpreten 
como Achelense superior cuando hay bifaces, o como Mcstcrtcoec si estos instru­
mentos no están presentes. Rardera;; de varios tipos bien conformadas en equilihrio 
con los denticulados, porcentajes significatívos de raspadores típicos y piezas reto­
cadas diversas son comunes en el bagaje instrumental de los yacimientos de la últi­
ma parte del Pleistoceno Medio peninsular, casos de Alplarca. la terraza de + l R m 
del Manzanares, Solana del Zamboríno, el complejo superior de Ambrona o Bolo­
mor (RAPOSO y SANTüNJA, 1995; BOTELLA, et afii. 1976; RUBIO, 1996; FER· 
NANDEZ PERIS et alti., 1994). La disponibilidad de materia prima a propósito 
para la talla y de tamaño suficiente, parece ser el factor clave para que en estos 
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r-rmjuntos aparezcan bifuces, hendedores y, en menor medida, triedros. cantos tao 

llados o macro-utillaje diverso, cuestión que queda pendiente de ser analizada en 
detalle. 
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Tabla 1 ~ Industria por niveles, 

16 (sin pavo 1) Pavo 1 17. lB 

8 4 8 
2 O 1 
O O O 
8 2 3 
O O 5 
5 5 3 
1 2 3 
1 2 3 
O O O 
1 O 1 
O O 1 
10 7 6 
I O O 
2 () 2 

39 22 35 
113 20 65 
5 O 3 
O O O 

157 42 103 

NIVELES 

Raederas ordinarias v dobles 
Raederas conv. y desviadas 
Raederas sobre canto 
Denticulados 
Dent. corw.e P. de Tayac 
B«, 
Escotaduras 
Raspadores 
Cucho dorso típicos 
Cucho dorso natural 
Macroutensillos 
Piezas con retoque 
Lascas Jevallois 
Fragmentos de utensilio 

Total utensilios 
Productos de talla no levo 
Núcleos 
Percutores 

TOTAL 

19 16,17,18 

16 20 
O 3 
3 O 

20 13 
4 5 
7 13 
8 6 
8 6 
1 O 
O 1 
3' I 
17 23 
4 I 
2 4 

93 96 
113 198 
26' 8 

2 O 

234 302 

• Uno pro<:ede del corte, fuera de lo. ",nme~ excavado•. 
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n,blll II - Matlrias primas, rodamiento)' dimtr15wnes. 

NIVEL 16 (,in e-v. 1) PAVo 1, N.l] Y N_18 NIVEL 19 

Materias primas (N=157) (N=145) (N=232) 

Chert 114 (72,6%) 108 (74,5%) 152 (65,S%) 
Caliza 28 (17,8%) 17 (11,7%) 34 (l4,5%) 
Cuarcita LO (6,4%) 12 (8,3%) 34 (14,5%) 
Sllel\ 5 (3,2%) 8 (5,5%) 10 (4,3%) 
Cuarzo 0(0%) 0(0%) 2 (0,8%) 

Rodamiento (N=155) (N=141) (N=225) 

No rodado 110(71%) 82 (58%) 98 (44%) 
Ligero rod. 45 (29%) 57 (41%J 108 (48%) 
Rodado 0(0%) :.! (l%) I,} (8%) 

Longitud de los (N=35) (N=54¡ (N=84) (sin mcrut.} 
utensilios (mm) 

Media 29,5 28,0 32,1 
D, 9,3 6,1 8,1 
Max-Mín 60-12 45-15 58-17 

Long. prod. talla (N=113) (N=85) (N=! 13) 

Media 20.4 23,7 24,9 
D, 8,7 8,7 10,0 
Max-Mm 59-8 47-10 65-7 
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C""sta de la Bajada. Lrymda: l. gravasy arenas COII l,tratificación cruUldtl: 2. tlfemlS con ¡ami­

nación huriz<llltal; 3. jang<lJ; 4. arenas m.Hivas; 5. depósitos íeteralcs y horizonte edáfiro carbulla­

tado; 6. posición tJtratigrd.fica dd yacimienw de CIiCSt4 de la BajalÚl; 7. pOJicióll estratigráfica en
 

la coítonna general de la datación por luminiJctncia; 8. sección cuhierta;
 
1, H, G Y E: pavlmtlltos dc gravas y tVtlltuatmcnu bkJques.
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Flg. 4 _ Utmri!i(l$ drnticuladpl (~iuI19; J. 2, 3, 5,7.8, JO, J1 Y /4; >lll'rl J7-J8: 4y 6). 

escotadura (nivel 19: 9)y bec (nivel /9: 12). 




